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Sobre las dosh y las diluciones homeppálicas. 

P o r el Vtv. D. L<eon Pintón. 

La memoria del dactor GrQ$s,, publicada en los dosjpó-
meros números de esle periódico, ha hecho baslanies^-
sacion entre los homeópatas, para que merezca llamar nues^ 
tra atención. Si yo no me engaño, es de creer que esta ige-̂  
moria Uegark á ser la señal de nuevas disensiones y de nue-
xíasconiiendas. Yo seré el último «a qaerellarme. persua­
dido eomot» estoy, de que las cuestiones nuevas deben pa-t 
sar por el crisol de un examen; fifi»j^naiiv;o severo, antes 
de ser admitidas definitivamente en ia.práclipa y .elevadas 
al rango de un principio ó regla de condaclü. Con tal que 
las discusiones de que hago mención, estén libres de entu­
siasmo por una parte, y de acrimonia por otra; que basen 
sobre hechos completos y bleo observadla: quesSJempre 
queden coa urbanidad, siendo esta en lus debates cieulifi-
cos Inseparable de la honradez, yo sostengo que es dei de­
sear que que cada uno examine esperimenlalmentelascoo^ 
clusjones de la me¡.ií¡oria y 1<» hechos citados en apoyada 
estas conclusiones. : ,: 

Esiat úUinias están puestas por «1 doctor Gross en l4|mi-
nos tan ¡aj^ljulos y afirmativos, que es imposible fufidac; 
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tocante á ellas, en estado de indiferencia. La edad y la es-
periencia de su autor no permiten creer que se hace ilusión 
basta el punto de Ifirmar/escüíadbs que no baya obtenido. 
Su amor bien conocido á 4a homeopiî ía, el respeto profun­
do y sincero que ha manifestado en todas ocasiones á las 
obras de tJabnemann y á su persona, son un garante segu­
ró del cuidado que habrá puesto en sus observaciones; y 
cuando yo veo este descubrimiento rodeado de testimonios 
tan respetables como los de MM. Stapf, Hérinh, y Boenin-
gbausen, me inclino.casi á pesar mío á esta nueva direc* 
cion. 

No obstante, no [«ledo olvidar los efectos numerosos y 
reales conseguidos hasta ahora por todos los homeópatas con 
las diluciones ¡níinitamente bajas respecto á las indicadas en 
la memoria del doctor Gross, y me parece que habria lige­
reza en abandonarse sin reflexión ui reserva á los pasos de 
rale bomeófMita ilustre.' 

Las dosis y las diluciones homeopáticas forman, como 
cada uno sabe, los dos puntos sobre los que rueda la teoría 
de las dosis infinitesimales. Por consiguiente ellos son con 
esta última la gran dificultad de la homeopatía, tanto para 
la antigua escuela, como entre los discípulos de la nueva 
doctrina. 

¿No será tiempo de poner un término á las numerosas 
incertidumbres que importunan en sentido contrario á los 
homeópatas de Alemania, de Francia, de Rusia, y quizá de 
otros países? En mi concepto yo lo creo asi, y creo también 
que es posible. Solamente seria necesario ebtender el k)ri-
zonté, y abrazar en el examen comparativo que propondré 
bien pronto, todas las diluciones desde la 1.* bastaba800.* 
si se quiere, y aun mas allá. 

Una de dos: ó el doctor Gross sé engaña en los resul-
tttdos que ba obtenido, ó ba tenido razón para afirmar qne 
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con las dilücioTies muy altas Caraba mucho m?jor que con 
las bajas ó con las medianas. 

Lógicamente, nada tengo que decir contra el descubri­
miento del doctor Gross. El que ha probado esperimental-
mente la acción perturbatriz sobre el hombre sano y salu­
dable, sobre el enfermo, déla30.* dilución, no tiene razón 
ó/wi'ori para alegar contra laaccion igualmente perturbatriz 
eftiwt caso y saludable en el otro de las diluciones 40.*, 
Sñ^:*, toa. ' y 20fl.* Efectivamente, ¿porqué la virtud me-
dicalriz ha de ce«tr á la Sft.* dilución y no á la 29 ó 31 .*?. 

Aquí la inteligencia queda muda; únicamente á la es-
periencia es á quien corresponde hablar. 

Nosotros seremos tanto mas reservados en esta circuns­
tancia, cuanto que recordaremos mejor los términos de la 
teoria de las voces infinitesimales. 

¿Guales son estos? 
Guanlo mas coherentes son las moléculas de un medica­

mento, menos movilidad tieaen por consiguiente, y menos 
solubles son. 

Dinamirar un medicamento, es dralruir la fuerza de co­
hesión, que tiene i'eunídas sus moléculas, darles una movi­
lidad tal, que sean fácil y completamente solubles. Corpa- -
ra non aguní nisi soluta, han dicho los químicos de lodos 
tiempos. 

¿Qué pasa en esta operación? 
Por una ley de la naturaleza que todos pueden probar, 

y que ninguno podria esplicar, sucede que la fuerza medi-
calriz, fuerza indivisible, esencial é inmaterial, como todas 
las fuerzas, unida á cada una de las moléculas integrantes 
<le los cuerpos medicamentosos, se manifiesta tanto mas, 
foanta mayor libertad de cspansion goza. 

•Sttcede ademas que esta fuerza, distinta de la materia, 
indiví6jblé,lsébaHa con todas sus propiedades y virtudes 
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en una sola molécula eleñaental del medticaméntó; y qué 
multiplicándola por si misma, no se.añade nada á sus p̂ o»-
piedades, y muy poeóásuenergiacuraliva. 

¿Cómo seria de otro modo? -; , 
Toda fuerza es una é indivisible; si llegase á ser niülli' 

pie Y divisible perdería por esto mismo sü cai'acteír de fuet-
la y llegaria á ser u« cuerpo. Pues lo divisible es idéntico 
á si mismo en iodos los puntos de su existencia y de su du-
rafiJU; la lógica lo pruelm y la esperienciailo confirma. La 
fuerza de afiaidad quimica está toda «nlera en cada: usa dé 
las moléculas integrantes del cuerpo; de otro modo no ha­
bría combinación, no babria disolución, las operaciones quí­
micas serian imposibles. 

Lo mismo sucede para la fuerza medicalrit de los me-
dicamenlos. Con uno, h esperiencia lo ha confirmado, se 
consigne lanío como con muchos. ¿Qué diferencia de ac­
ción 88 ha ol>s6r«adO'jamás cnlre uno y muchos glóbulos 
de una misma dilución i elaliramenle á ta curación? Yo ha­
blo de la curación; no de las agravaciones ni perturbacio­
nes pasageras que se pfesenlan muchas vec«s en el curso 
de un irataraienlo. Estas últimas no prueban mas que una 
cosa, á subeiT: que no existe una relaelooiexaetia tía^tf^l' 
mísdicamiento aun bien elcg¡do:y; el súgelo enfermo; n» 
prueban que sin ellas el sugelo no hubiera curado. Por el; 
contrario demuestran á todo espíritu atento y serio,̂ <í(íele-
jos^e'busciiíias, eonvie«e^ eTÜiarlas, pnes que al enfomio 
nioguu beneficio debe reporlar.gu aparición. ' r ' 

Sin embargo, se peeséula una dificultad: si la fuerza • 
medicalriz se encuentra entera y eónaplela éo la molécula 
elemental.de lodo cuerpo mwlicameiitoso ,̂ y es ¡«diferente 
dar dos ó muchos glóbulos de la misma dilución, ó no dar 
mas que uno solo, ¿por qué krepeticion del mismo medi­
camento en las enfermedades agudas? ¿Por qué las agrava-
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dones, cuando se admini^raettQedieaflaento á dosis dema­
siado alia? ¿Porqué los fenómenos de intoxicación, cuando 
la misma sustancia es administrada á dosis tóxica, y bajo 
la forma grosera de las preparüciones alopáticas? 

La dilicullad es seria, se puede ver; no es, sin embar­
go insoluble. 

En el caso de envenenamiento, como en el de agrava­
ción homeopática, que no es mas que una intoxicación pa-
sagera y en una escala muy pequeña , los fenómenos que 
se presentan, tanto los que se podrían llamar dinámicos, 
cómo los que son mas particularmente orgánicos, son todos 
efectos perturbadores y de ningún modo curativos. Los unos 
y los otros acusan una falla de proporción entre el medica­
mento eraplcudo y las Becesidades ó la fuerza de reacción 
del sugelo. No indican otra co^a. > 

Si la agravación homeopática se presenta en un trala-
mienio, cualqíiiera que sea, se presentará lambien bajo la 
inílueneia de un solo glóbulo de una dilución dada, como 
bajo la de diez ó veinte glóbulos, y no será mas fuerte 
euíon caso que'cn otro. Para evitarlo será necesario pasar 
á una dilución mas elevada ó diluir el glóbulo en cierta 
cantidad de agua, lo cual no solo es aerificar una divisioD, 
sino hacer una verdadera dinamizacion. 

En el estudio del valor relativo de las diferentes dilucio­
nes, la cuestión que hay que examinar no consiste en ave­
riguar qué diluciones son mas fuertes ó mas débiles; sino 
cuáles curan mejor en un caso dado. Pues el bello ideal de 
la curación homeopática consiste en obtenerla por medios 
tan suaves en su acción y tan prontos en sus efectos que el 
enfevmó pase rápida é insensiblemente del estado de enfer­
medad al de salud. Todo lo que precede está generalmente 
admitido en homeopatía. ¿Quién probaria lo contrario? 
Aqudlos solamente que no tuviesen ninguna idea de la fuer-
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za, la harían divisible y por consiguiente múltiplo, y cree­
rían que para herir justamente, es necesario hacerlo con 
fuerza. 

Asi que decir que toda la fuerza curativa de un medi­
camento se encuentra necesariamente en una sola de sus 
moléculas, es lo mismo que afirmar que en esta molécula se 
«ncuentra toda potencia de curación. No seria este logar de 
objetar la repetición del mismo medicamento en las enfer­
medades agudas, ó la administración de una misma dosis á 
intervalos mas ó menos próximos. 

Si en todos ios casos y para todos los «ugetos, la dilu­
ción fuese bien elegida, la necesidad de la repetición seria 
menos frecuente si llegaba á ser necesaria. 

Nuestro colega Mr. Chancerel recordará sin duda que 
dos cucharadas de café de la 30.' de arsénico (I glóbulo di-
suelto en un vaso de agua) y dos cucharadas de tomar cafó 
de bríonia administradas del mismo modo,,han bastado para 
dar la salud en uQ; intervalo de cuarenta y ocho horas á su 
hijo atacado de una fiebre tifoidea alá\ica hacía ya veinte 
y dos dias. Por otra parle, cuando hay lugar á repetir el 
mismo medicamento m enfermedades agudas, nunca es de 
la misma dilución: lo cual permite suponer que la primera 
no era suficiente para las nec^idades del organismo enfer­
mo, y asi fué de un eiecio insuficiente. 

Ninguna objeccion seria puede por consiguiente hacer­
se á la memoria del doctor Gross. No se puede sostener á 
priori la insuficiencia de las altas diluciones en ningún caso; 
á lo menos et>to es lo que indican la razón y las analogías 
que nos presenta la esperiencia común. 

¿Pero justifica la práctica las "conclusiones adelantadas? 
Esto es lo que queda por ecsaminar. 

Para esto la autoridad de uno solo es insuficiente. La 
de muchos, si estos llegasen á obtener resaltados idénti-
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pos, tendría infiaitamento mas peso; pero aun no bastaría; 
porque cada uno hubiera podido observar desde puntos da 
yista diferentes. 

La cuestión se resolverá definitivamente, cuando em­
prendan muchos la esperimentacion y se entiendan antes 
íle todo bajo las condiciones que ha de hacerse. 

Yo tengo el honor de proponer á la sociedad que turne 
la cuestión de las dosis y diluciones por objeto de un estu­
dio Isecho en común, y la propongo que siga en la esperi­
mentacion el plan cuyas condiciones principales voy á 
trazar. 

Este estudio abrazará necesariamente lodo el cuadro pa­
tológico y toda la escala de las diluciones. 

Nosotros ecsaminaremos:. 
\.' Si es posible establecer una escala de dilución para 

preferir en razón de las diferentes especies mórbidas de que 
el hombre puede ser afectado. 

Para este estudio, la división común de las enfermeda­
des en agudas y crónicas por necesidad es insuficiente. Las 
enfermedades llamadas psóñcas, xifititicas y sicósicas va­
rían bastante entre si, relativamente á sus causas, sus sín­
tomas y su marcha, para que sea permitido asegurar que 
en las enfermedades crónicas hay diferencias que estable­
cer en cuanto á la elección de las diluciones y en cuanto á 
las dosis. Semejantes diferencias se presentan en las enfer­
medades agudas. 

Asi pues, yo propongo á vds. como plan de estudio ó 
investigaciones, la división nosológica siguiente, división 
tomada de la etiología. 
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<." Lesiones trauraátieas. 
2." Enfermedades psichicas. (i) 

Enfermedades agudas. | 3,° Inflamatorias ó esporádicas. 
4." Tifoideas. 
5." Intermitentes. 

Psóricas. 
Enfermedades crónicas. I Sifilíticas. 

Sicósicas. 

2." Yo propongo averiguar después s| los periodes di­
ferentes de un mismo estado mórbido ecsigen también di­
luciones dHerentes, Pw periodo, yo no entiendo solamente 
lo que en la alopatía se llama coii este nombre, como.por 
ejemplo paia la pneumonía, la diferencia de la ingurgita­
ción y la induración roja; entiendo también los hioraentos 
diferentes lo que ios alópatas llaman la duración de un pe­
riodo. Asi del principio d̂ e la iugurgilacion pulmonar, en 
la pneumonía, al iwtmenlo en qae se transforma en indu­
ración roja, pasa «n intervalo de muchos dias. En estos 
los síntomas no cambian siempre de tal modo que haya lu­
gar á pasar de un medicamenlo á otro. ¿Conviene la.mts-
TOa dilución en todos los casos y en todos los momentos de 
la duración de lo que se llama comunmeDte:un periodo de 
la enfermedad? ; 

3.^ ¿Los temperampnlfls, las constituciones que dan el 
íirado de impresiítnabilidad del sugelo enfermo, las edades, 
los bábilos, ocasionan diferencias en la elección de las di­
luciones? foF otra parte siendo asi, cuáles son estas dife­
rencias? 

Yo creo que contando con lodos estos elementos se ha­
brán satisfecho, bajo el aspecto patológico, las condiciones 

(1) Por enfermedades psichicas, yo no entiecdo la enagenacion 
mental cuya cau.sa real es siempre de la nalurnlez» de loj miasmas 
crónicos. 
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de una buena esperinséntacioD; 'peM hay otras que tienen 
relación con el medicámenlo, y qué no se deberían perder 
de vista. 

i° Hay una escala de diluciones que establecer según 
la naturaleza de la sustancia empleada? Asi, las sustan-
cías lüinerales deben ser mas dinamizadas que las vegeta­
les ó animales; y recíprocamente, en cuanto á estas últi­
mas con respecto á las primeras? 

5." ¿Las diluciones que conviene preferir están en re­
lación con la afinidad química de las sustancias de este or­
den, con los lazos de parentesco que unen los miembros di­
versos de las familias botánicas ó de las clases zoológicas? 
¿Están en relación, por el contrario, con la mayor ó menor 
afinidad terapéoíicá de los diferentes medicamentos, inde­
pendientemente de sus relaciones en historia natural? 

Tales son las circunstancias con las que seria necesario 
tener una cuenta rigorosa, por lo que toca al medicamento. 

Si- yo resumo en un sp|o pensamienlo el obieto de este 
articulo. ¿Cuál es el verdadero sentido de ini proposición? 
Nada mas que la aplicación al estudio de las diluciones y 
de las dosis del principio de individualización absoluta, en-
sejiado por Habnematnn para el estudio de las enferme­
dades. 

Mienlras que no se haya seguido una esperiencia por 
espacio de muchos años, hecha por un gran número de ho­
meópatas que hayan esperimentado bajo, un .mismo punto 
de vista, no recibirá una solución definitiva la cuestión 
tan largamente controvertida de las dosis y las diluciones. 
Nosotros siempre estaremos reducidos á oir á cada uno 
proclamar su preferencia apoyándose en su ^speriencia 
personal; el uno eslará por las diluciones bajas, el otro 
por las elevadas; de las 200." senos llevará á las 800." 
y asi hasta el infinilo, sin que se pueda ni aprobar, ni con-
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denar tentativas que tienen, sin duda, algunos puntos de 
contacto con la verdad sin contenerla toda. 

Sin duda, la fuerza medicalriz es una cosa y la ma­
teria que la sirve de vehículo otra. Pero para ser distin­
tas, estas dos ecsistencias no están menos unidas por una 
relación necesaria, y para cada sustancia debe ecsistir un 
término, en que la fuerza, hecha ya absolutamente inde­
pendiente, enire en el orden de las ecsistencias inmateria­
les puras, escapando luego de nuestro poder y ocultándo­
se á nuestra acción. ¿Cual es este punto? 

La proposición que tengo el honor de liacer á la Socie­
dad, nos ayudará ciertamente á encontrarle. 

CONTESTACIÓN 

A la Ciaeeta médica y al Boletín de 
medicina j cirnjía militar del tO de 

jallo de 184G. 

fío os admiréis de que os hable 
con energía, porque la verdad-es 
JAre y enérgica. 

FENEION. 

Vo. jamás podremos convencernos de que vamos á ser 
testigos muy en breve de la desastrosa muerte de la ho-
meopalia, como quieren con necio empeño hacernos creer 
algunos charlatanes seudo-cientificos. Las verdades propia­
mente tales, de cualquiera especie que sean, se apoyan y 
sostienen no solo en los hechos bien observados en la an­
tigüedad, sino al presente; y la homeopatía cuenta con 
una serie inmensa de todos ellos tan claros, tan evidentes 
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y cpmpl«t^< que úoioaioenie los idiotas ó mal intenciona­
dos pueden negarlos. Sin embargo, en el número 13 del 
BoLETBi «E MEDICINA Y CIRCGIA MILITAR se dice con un d -
Qi^ao escandaloso que la bomeopalia «solo estriba en el 
«mas seco (1) empirisnio, desde el cual desaña lodos los 
«argumentos, fuerte con los hechos fingidos, amañados ó 
«viciosamente interpretados, siendo por lo tanto preciso 
«dejarle que ella misma se desgaste, no de otro modo que 
«se han desastado todas las panaceas pregonadas por la 
«procacidad de los curanderos.» Preciso es tener trastor­
nada la cabeza para proferir unas frases tan calumniosas 
contra una doctrina que tantos beneficios ha hecho y está 
haciendo á la humanidad doliente no solo en esta capital, 
sino en las provincias; no solo en Espafm, sino en Europa-, 
no solo en Europa, sino en todo el mundo civilizado.. Si 
por empirismo entendiese el articulista la<rtaedicina que 
se funda en la esperiencia, la homeoimtía estaría muy con­
tenta con semejante calificación.. 

Pues según dice un reirán. 
La dilatada esperiencia 
Es la madre de la ciencia 
Verdadera que nos dan: 
Y la ciencia de Hahneraánn 
Nace de esperiencia pura, 
Por eso es ciencia segara 
Para curar los pacientes 
Apesar de ciertas gentes 
Que la ultrajan sin mesura. 

Mas si alendemos al final déla cita que antecederla 

(1> Verdadero querrá decir el señor N., cuya letra inicial solo es-
preiB para nosotros Nulidad. El empirismo jamás ha sido feco ni 
aun cB veraiu», ni húmedo ni aun en inTierno. 



480 LA HOMBOPATIA. 

palabra empirismo tíefle una sigtiíflcacion muy pftjBo ftivó-
rable, pues eslJi pUesta C/orao sinónima de rutina y «fcaria-
lanismo, y en ese caso á nadie le cuadra mejor que á la 
empírica alo/iátia. Ninguna dttclrina nierece menos el nom­
bre derutinam que la de los semejanfys, porque ninguna 
se ha sepahido tanto de las antiguas. Ninguna ha despre­
ciado mas las ilusiones y eslravíos de la fiíüondiS nuestros 
antepasados, y ninguna en fin ha'emprendido caminos tan 
nuevos y desconocidos para llegar al templo de la salud y 
déla verdad. Veamossino sus batidera*: ¿eti que se pa­
rece la que üeaepbr lema c&nlrariacófUrarmcumníwfá 
la dé similia sitnilibm cmanlúrl Bajo la primera se aco­
gen los enemigos, loá contrarios , y sobrevienen los viola­
res y la muerte; bajo la segunda se acogen la armonía, lu 
concordia, que dan por resultado la conservación y la sa­
lud. ¿Hay en esto alguna semejanza? Y si no la hay ¿ como 
se atreve el señor N. á decir qué la homeopatía es hija de 
la rutina y el charlatanismo ? ¿ Ígnoi"á pop ventura que ha 
sido respetada y aun alabada por los gefes mas principales 
de la escuela alopática á quienes él no se ha desdeñado de 
acatar como á sus ídolos?... ¡Triste cosa es que critique 
lo que no entiende ! y aquí le vienen de perilla aquellos 
versos del célebre Moratift qtte dicen s 

[ Pobre Geroncio! á mi ver 
Tu locura es singular: 
¿ Quién le mete á bensnrar 
Lo que no sabes leer? 

Preciso es confesar, que. la homeopalía se baria muy 
poco favor si todos los argumentos qué desafia fuesen como 
ios del señor N., 6 por mejor decir no se baria favor ni 
disfavor, porque dicho señor no la pone uinguno, á no 



ser. que se cuenjieB por4{ l̂0s. la'retahila de iasüUos y pro­
cacidades coa que se digna mancillarla. 

,! Siempre á falta de razoné* 
Quien tiene poco ialenlo 
Pretende darnos tormento . 
Gon insultos y ficciones. ;.; 

Dice tamban el BOLETÍN DE MeolcifíA T CidujiA MILITAA 

^ue • son rarisimos los médicos que se atreven á defeníter 
»el! sistema homeopático con todas sus consecuencia»;». 
Sin duda no tiene noticia de las muebisinias sociedades lio* 
raeopáiicas y nümeroaas profesores que las componen, eó' 
lodos los países í los cuales han. ŝ MeiWo» sosiiené» f SM» 
tendrán siempre la doctrina de Habiv̂ raíaoB <wft to¿s bt-
consecuencias,á que pueda dar lugar. ¿Ha olvidado ya las 
discusiones que sobre la bomeopalia ha celebrado el año 
pasado en la, capilla de san Isidro la apreciable academia 
d€£sculaj)tt)? ¿Ignora acaso que paríi cada uno de los aló" 
pat{í8¡q«6 ̂ ¡ablarot):, con poca veracidad por cigrto» se pre­
sentó olf o homeópata, y q^e, h4bi«ndosi4o estos quienes 
empezaron á hacer uso de la palabra fueron...tamÚenJbsi 
lillimosque la usaron, estando todavía en poder de uno de 
nuestros mas célebres adalides? ¿No sabe que en el dia se 
publican en cst^capital dos periódicos.homeop4UcoseB:los 
cuales se defiende con razones lo que él censura con diO' 

teriOS? ¡ , :̂ ^ • ;- . : :-;.: 

Funesta teiMUjidad < 
Es querer coa tono inmundo ^ 
Ocultará todo el mundo ; ; 

, Con malííáa la verdad. , 

Pero vamos adelante. Dice el sefior N. «que ^^m ŷor 
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ajioyo que tiene la doctrina hoaieopálica es la perplegidad 
de algunos sabios, cuya modestia no les permite Aegár 
rotundamente la posibilidad de hechos que no les pare­
cen bastante averiguados.» Estas palabras necias y adula­
doras á la vez son una prueba irrefl-agable de la ignorancia 
en que dicho señor se encuentra con respecto á la homeo­
patía. ¿En que obra homeopática se ha tratado de cimentar 
la doctrina del divino Sajón en la perplegidad y modestia, 
de algunos sabios? ¿Qué hwiwéyi6l>l«^fiCiH*ffiletean» es 
unadiscusiott kmtáamftñ^ ^cr»#^'y anticientíficos para 
dftHKMteWWRBOif y alcaníar el triunfo? La homeopatía 
tín^^eros cimientos mas sólidos y seguros fundados por la 
observación atenta y filosofea y por la esperiencia pura de 
muchos años,.cuyos cimientos respetan y respetarán sicM-
l>re Ios-médicos <Je buena fé que tengan una mediana iete-
l^encia, mientras que en vano procuran derribarlos con' 
una metraUa de catomnias y desvergüenzas aquellos que 
careciendo dé modestia y sabiÁiría afirmando una manerai 
rotunda la falsedad de los hechos homeopáticos. Dice igual­
mente que «mientras nos encerremos en tales atrinchera­
mientos, inútil -es pensar en Atacarnos.« Tiene razón, es 
indtil; porque abandonándolos, como los abandonamos, 
por ser insuficientes é indecérosc* paratma defensa franco, 
noble y geoer<Mia nos presentamos á cuerpo descubierto 
armados con la razón y les derrotamos victoriosamente, 
como lo prueban las polémicas y contestaciones habidas 
entre los señores Uino y Balseyro, Hisern y los redactores 
de la Gaceta Médica. Pió Hernández y Santero, y otros 
muchos que fuera prolijo enumerar. De poco les han ser­
vido sus amaños y maquinaciones para evitar su derrota, 
ella se ha verificado indudablemente ségun- el parecer de 
muchos profesores respetables, de entre los cuale.<» algunos 
no se han decidido a^n por la hMneópatia. 
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Por esta razón no es estraño qae el artroulisia no quiera 
conceder á la homeopatía los honores de la discusión. Hace 
bien, porque aquella ya no volverá ¿rebajarse mas hasta 
el punto de sostenerla con personas qae como él'se espre­
san en los términos citados. Estos últimos bien mirados 
bastarían por sí solos para matar sa doctrina si esta en sí 
misma no contuviese ya de antemano lo$ principios de su 
eterna destrucción. Por lo que hace á la defensa de la ho­
meopatía por el señor Cáceres, sentimos muchísimo que' la 
haya hecho de una manera tan débil, pues con su timidéE 
la ha causado mas daño que provecho, dando lugar á qiic 
la uUragen sin respeto. No ignoramos que la situación en 
que se encontraba en la Academia era bastante embarazosa 
para un homeópata priBcijóante* sin; apoyo en otra convic­
ción mas que la suya y rodeado de nameros^ ^ e m l ^ 
científicos entre los cuales tal vez habría algunos de sus 
gefes. Esta (alta de valor debido sin duda á ciertas conside­
raciones de dependencia es la que tal vez le ha hecho decir 
después de haber probado que la homeopalia tiene sus: 
principios que estos podrán ^ r falsos. Esta dnda de la cer­
teza de los principios homeopáticos en aquella situación tan 
critica ¿no desaparecerá para el señor Cáceres viéndose;' 
fuera de ella? Nosolros creemos que si, y mucho mas si re­
dobla con ahinco sus estudios, observaciones y esperien-
cias sobre dicha doctrina, la cual es imíwsible dejar d« 
admitir con entusiasmo una vez entregado á ella con cons-' 
lancia y buena fé. Por nuestra parte rechazamos sin de­
mora con arrogancia y decisión ese vergonzoso VHsalIage 
en que nos creen con respecto al señor Nuñez. Jamás ba sido 
ni será ísomo se dice, el gefe d? los homeópatas de Madrid. 
No puede serlo de ningún modo, ni por su talento, ni por 
sus años, ni por sus trabajos y padecimientos por la ho-
meopatia. Médicos hay en España, que no nombramos ahora 



484 lA H0ME0PATI4. 

por teoaor de ófeüder su escesiva modestia, que por tddas 
estas; razones son nías dignos <(ue él de esa pretendida dio* 
tadura. Ningún tazo de amistad ni de partido nos une con 
dicho ex^arcediano, cprao l3>Gaceta Médica le llama, y 
pruelba de ello es que apesar de haber sido la sociedad la 
que ha propuesto el cambio de nuestro periódico por el 
que ella publica, como consta por el oficio abajo citado (4) 
ya DO lo maiidá, incomodada acaso con lo que hemos dicho 
desu egr«̂ gio presidente. Abandonado le dejamos á las acu­
saciones de los alópatas (2)< que no»on de poco calibre, en 
particular las que se insertan en EL RESTAUBADOR FARMACÉU­

TICO deH 5 de este mes ̂  pero !ii no quieren que lomemoŝ  
cartas en el juego, que no digan Duaéa que es nuestro co­
rifeo, porque entonces nos veremos precisados á romper el 
silencio para desmentirlo. Por lo demás, para que la homeo^ 
patia sea una Verdad de importancia no es condición sine 
^ua non que sea enseñada ni pública, ni privjMkm ênfe, por 
oficio ó sin réldesüe el deslumbrante puesto de una cáte­
dra: basta solo que sií humilde lectura hecha por cada uno 
en el sitio mas recóndilo do su casa satisfaga á la razón, y 
que procediendo en seguida á su práctica adquiramos con: 
sus felices resultados la gi*atitud de nuestros semejantesr 

(i) stíClEDAÓ líAHNEMANIAÑA MATRITENSE. Tengo el honor 
de remitirá yá^. el prospecto del Boletín OQeial de esta inciedad, 
esperando del celo que á vds. anima por la propagación ^progresos 
de nuestra do'lrináquese s.̂ rvitáñ anunciarle en su periódico; y si vds< 
gustan admitir el cambio, segan costumbre, pneden mandará eat« re-
da(:cion los.oúmeros de su periódico, queyi) cuidaré de remitir á yds. 
ei de esta i-ócfedad asi ^ue se publique; wos guarde á yds. murhos 
•&o$,U»drid l.<* deittayo delüi&.—Elseeretaripde gubierno, B̂ oiuau 
Fernandez del Rio. 

(8) Si' el señor NnSec nó responde á ellas sn^ndrennos i(ai^sa im-
preiionabilídad es wlopara ej azufre, cuja olfacign solamente, dice 
que lé produce muchos síntomas. 
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13I@Ql&m&MM&« 

ENSAYO SOBRE LOS SISTEMAS. «) 

(CONCLUSIÓN.) 

Mas sagaz y metódico en la tierra 
El sangriento Brusé safe á campaña 
Al orbe entero declarando guerra 
Con su doctrina singular y estraüa. 
La irritación tan sola 
Es el lema científico que brilla 
En la roja bandera que tremola 
Con grande maravilla. 
Y asi para curar á los enfermos 
Sangre á torrentes por do quier derrama 
Dejando todos los lugares yermos 
Donde ejecuta su sangriento drama. 

Al ver tantos y tantos desengaños 
Los médicos de ahora 
Piensan y temen encontrar engaños 
En cualesquier mejora. 
En estado tan triste y desgraciado 
Fiado cada cual en sü cordura 
De todo lo mandado 
Lo bueno solo practicar procura. 
Pero ¿quién le asegura 
Que lo bueno practica solamente 

(1) Véanse los tre» número» anteriores. 
46 
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Coando inlenla curar á algiin doliente? 
¿La observación y la esperiencia? nada? 
Olro condena su conduela errada 
Fijándose en lo mismo 
y admitiendo tan solo como derlo 
Su propio ecleclicismo 
Que es cual todos de errores un abismó 
Que poue á la razón en desconcierto. 

En medio de tan hórrida anarquía, 
De lanía confusión y tanto estrago. 
El sublime Hahnemíinn con energía 
Do quier combate á la dolencia impía 
Con prontitud y halago. 
Vedle allí perseguido 
Por ilusos alópatas crueles 
Que envidian los laureles 
De que le ven ceñido. 
¡Salve! genio inmortal cuya luz prirá 
La verdad esclarece, en mjdiciua; 
Y la vida asegura 
Que la dolencia á los enfermos mina; 
Iris de paz y bienhechor consuelo 
Yo te saludo con cariño ardiente, 
Tu mano rasga de la ciencia el velo 
Y da la vida al infeliz paciente. 
Tú socorres benigno al desgraciado 
Disipando sus bárbaroa dolores 
CON PHONTITOD, SEGURIDAD Y AGRADO, 
Que en vano han intentado 
Conseguir tus funestos detractores 
y el fatal empirismo 
Que ha tenido á la ciencia subyagsda 
Destruyes con científico heroísmo, 
Y le arrojas por siempre en el abismo 
De la insondable nada. 
Vedle rabiando con funesta saña 
Al mirarse abatido, destronado. 
Y en la corte magnífica de Espaóa 
De ios sabios ilustres despreciado. 
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¿ágrioaas de dolor amargas, vierte 
Contemplando su cetro en mil pedazo* 
De la espantosa muerte 
Digno tan solo de adoí-nar los brazos. 
Ved cual se escapan de su torpe mano 
Las enérgicas drogas que ha tenido, 
Y vedle confundido 
Para elevarse forcejear en vano. 
El funesto laurel que por su frente 
Ha llevado á despecho de la fama 
Convierte en humo la esplendente llama 
Del genio de Habnemánn independiente. 
Mir̂ d á los alópatas ilusos 
Cerrar lo&ojos á esplendor tan claro, 
Y atónitos, confusos. 
Ante Hahnemánn preclaro. 
Mendigar un amparo 
Entre el vulgo ignorante y sin malicia 
Que aun no sabe su médica impericia. 
Del pensamiento sugetando el vuelo 
Siempre han corrido tras la vil rutina. 
Derramando la sangre por el suelo, 
Causando íslrago por doquiera y ruina. 
S u CONFUSA FARMACIA 

Olvidando las leyes naturales 
No ha llegado á ser nunca de eficacia 
Para curar los males 
Que padecen los miseros mortales. 
MAS LA DE HAHNEMÁNN PUBA 
ENSAYADA EN EL HOMBRE QUE ESTÁ SANO 
CON ATENTA CORDURA 
MUY DULCEMENTE LAS DOLENCIAS CUBA 
SI LA MANEJA COMPETENTE MANO. 
Por tí genio inmortal sus ricos dones 
Puede ofrecer naturaleza hermosa, 
Sin temer que científicos varones 
Hagan de ellos mortales confecciones 
Para curar una afección morbosa. 
Ya de hoy mas con tu ciencia bienhechora 
No causarán mas daño 



t 8 8 LA HOMEOPATÍA. 

Al enfermo que llora 
El arsénico, el plomo y el estaño, 
O cualquier otro mineral estraño 
Que la tierra en sus senos atesora. 
La ruda, la escabiosa. 
La ratania, la angélica y la quina, 
O cualquiera otra planta vigorosa 
Ya dejará de ser en medicina 
Instrumento de muerte. 
Pues preparada como tú aconsejas 
Aliviará la suerte 
Del que abrumado de dolencia fuerte 
Del pecho exhala dolorosas quejas. 
Que tú has hallado la verdad sublime 
Que á la salud redime 
Cautivada de incómoda dolencia: 
Himnos de gratitud cantad mortales 
Al divino Hahnemánn que con su ciencia 
Os conserva piadoso la existencia 
Destruyendo al momento vuestros males. 
Y vosotros enfermos desgraciados 
De dolores cargados 
Que vertéis en el lecho amargo llanto 
Con el fiero quebranto 
Que padecéis echados, 
Vuestros males cesaron y sus grillos 
De Hahnemánn con los glóbulos setwiUos. 
¡Niimen de salvación 1 tá por el suelo 
Derramas la salud y la alegría 
Con tu ley de armonía 
Del doliente infeliz dulce consuelo. 
Tú junto al lecho del dolor sentado 
Observando al enfermo qne suspira 
De dolor traspasado 
Disipas con agrado 
De su terrible enfermedad la ira. 
Tú á la nalui'aleza 
Interrogando sin cesar discreto 
La arrancas el secreto 
De curar con certeza 
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Las dolencias sañudas 
Con un glóbulo candido que acudas. 
Por eso en vano intentan 
Calumniarte los pérfidos contrarios 
Que contra tí fermentan 
Y de envidia rebienlan 
Contemplando tus triunfos sanitarios. 
Tu saber celestial á todos doma 
Dando la vida y la salud en pago 
Al que abraza tu axioma, 
Y por norte invariable solo toma 
LA OBSERVACIÓN Y LA ESPERIENCIA PURA 

D E LAS DROGAS QUE OFRECE LA NATURA. 

¿Quién al ver lu piedad no se enternece 
Y olvidando el estúpido sarcasmo 
Rendido no te ofrece 
Lágrimas de placer y de entnsiasmoT 
Sigamos todos con placer lu huella 
Si queremos curar nuestros dolores-, 
Se tú la hermosa estrella 
Que disipe con vividos fulgores 
Todos nuestros científicos errores. 
La humanidad lo exije. 
La razón natural también lo ansia, 
AQUÍ su TRONO FIJE 

Tu LEY DE LA ARMONÍA. 

Rechace empero con su mano hermosa 
La redacción de su mansión tranquila 
Seres protervos cuya voz destila 
Ponzoña contagiosa 
Que apenas brota Ja verdad pervierte 
Y ocasiona por úllimo la muerte. 
Ignorancia, rencor, brutal envidia 
Nos amenazan con su atroz cuchillo. 
Levantemos aquí fuerte castillo 
Que nos pueda librar de su perfidia. 
Acojamos en él al desvalido 
Que en desgraciado instante 
Haya el cuitado la salud perdido 
De amarga pena el corazón transido 
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Llevando palpitante. 
Conservemos su ínxgH existencia 
De humanidad armadosi 
Combatiendo sus males Í ^ paciencia, 
Y defendamos con placer la ciencia 
A que estamos ha tiempo consagrados,. 
Que no en vaide su mano protectora 
Nos tenderá el gobierno, 
Y aprobará alpu dia sin detiijOra 
Nuestro entusiasmo interno. 
¿Cómo no ha de tender una mirada 
A médicos piadosos 
Oue anhelan generosos 
(Conservar la salud que tanto agrada? 
Velad, velid constantes 
Sabios liiinislroá de Isabel segund», 
Y proteged amantes 
A esta naciente redacción fecunda. 
Algún dia tal vez cantaré ufaiiO 
Al compás de mi lira 
Los fi'utos que seuvbreis con voestrt isaao) 
Para el enfermo que infeliz suspira. 
Y vosotros en tanto 
Ilustrados y amigos profesores. 
De los tristes enfermos los dolores 
Curad, y de su llanto 
Suspended el raiídal cual por encaato. 
Difundid d« Hahn«»áan los pensamientos, 
Defendedlos también, mas con cordura, 
Y practicad atentos 
Con sublime valor esperimentos 
En la esperiencia pura. , 
No descanséis hasta alcanzar la gloria 
De que todos adopten su doctrina, 
Y el mundo diga al contemplar la historia ^ 
Que á vosotros os debe la victoria 
Del glorioso Habnenaánn la medicina. 

Ricardo López Arcilla. 
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Folhinha Homeopáthica do Itrazil pa­
r a o anno fie 1840, sexagéüiniO s<ignn-

clo da Yerdadcira medicina. 

INTIIODUCCION. 

B;tjo mucho mejores auspicios emprendemos esté aío 
la publicación de una gacetilla (folliinha), como medio de 
jnsiruccion , como vehículo de las doclrmas que mas inte­
resan á todas las clases de la sociedad. El crédito que h 
Fulhinha Homeopática del año pasado ha obtenido, no so­
lo en el Brasil, pava donde está destinada, sino también 
en Europa, mereciendo allí la distinción de ser analizada 
por escritores de nombradla, nos anima á renovarla, y 4 
manifestarnos por esta vez, como sus autores; pero no de­
bemos ocultar que nos presta aüsilio otra pluma mejor 
cortada. ^ 

En el año pasado se tiraron veinte mil ejemplares de la 
Folhmha Homeopática y este no será menos. Fué dislri-
buida gratuitamente á los pobres, y llevada á todas las pro­
vincias, y lo mismo se verificará este año con toda la pro­
digalidad que permitan nuestras facultades. Queremos que 
se llegue á .saber (¡ue ecsiste al fin la medicina t queremos 
que aquellos médicos concienzudos que como Ilahnemána 
reconocen por falsas y rutinarias las doctrinas y prácticas 
de la antigua escuela, no continúen desconsolados por fal­
la de medios, para aliviar las dolencias de sus seuiejanles, 
y salvarles la vida. 

Ya nuestros esfuerzos van siendo coronados de un écsi-
Jo feliz; pero es preciso no descansar, mientras fuere posi­
ble que se nos conleslen las verdades que publicamos Es 
nece#ario ir adelante, mientras pudieren aparecer renega-
flos que después de haber visto, palpi-do, reconocido v pu-
ülicado estas verdades incontroverlibios, l.s nieguen, las 
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combatan y basta pretendan armarse con la fuerza bruta 
para repelerlas. En la gacetilla del año pasado hemos aplau­
dido cordial mente un trozo de cierto discurso solemne en 
que se traslucía la mas SUBLIME TOLERANCIA: y hoy 
tenemos que lamentarnos de que el orador aplaudido se 
hubiese arrebatado hasta el eslremo de dar, en presencia 
de la representación nacional, el ejemplo de la mas.... in­
tolerancia, llegando su rabia hasta el punto de decir que 
aconsejaba la fuerza contra los homeópatas. Este orador es 
el Dr. Meirelles, el misrao que aconsejaba preservativos 
homeopáticos y hacia el mas profundo elogio de la vacuna. 

En tanto que aparezcan semejantes desvarios y trope­
lías criminales dignas del rigor de las leyes, no podemos 
abandonarnos, ni descansaremos, cueste lo que costare. 

(Se continuará.) 

JUAN VICENTE MABTINS. 

En el número prócsimo daremos cuenta por medio de 
documentos auténticos de las malas arles que emplean los 
alópatas de las provincias contra los hemeópatas que ejer­
cen honradamente y con felices resultados la beneflca doc­
trina de nuestro venerable maestro. Por todas partes se 
nos presenta á la vista el mismo asqueroso cuadro de de­
gradación y de intolerancia. ¡Oh siglo de las luces! lob 
médicos racioDalesI 

Hemos comparado detenidamente el arüculo de las 
congestiones y hemorragias que en el BOLETÍN OFICIAL DE LA 
SOCIEDAD HAHNEHANIANA MATBITENSG publica don Victoria­
no Torrecilla y nos hemos encontrado con que es un pla­
gio miserable del artícalo que con el mismo litulo tradujo 
el señor Riño del doctor Uartmann en el número 23, 
de mayo de 1842 en sus ARCHIVOS DE LA MEDICI!>IA HOMEO­
PÁTICA. El señor Torrecilla se luce. 


